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MÜESTRA PORTABA

5- A. I. y K. ía Archiduquesa Isabel

la arrogante figura de la augusta madre de la Reina, 
todo es brillo y majestad. Puso Dios eu su alma la ternura 

á manos llenas, y en su corazón campea la bondad como único 
soberano. Todo en su aspecto denota la grandeza de espíritu, que 
regula una inteligencia clara y superior. La intensidad de su mi­

rada... la solemne y plácida serenidad del rostro... el ma­
jestuoso y elegante ademán... el carino de su trato, son 
muestras intachables de una grandeza innata á la perso­
na de esta ilustre dama.

Por su alcurnia, la corresponde la alteza del rango; por 
sus eminentes méritos, la corresponde la alteza de la selección, la alteza 
con que Dios adorna á las criaturas superiores, cuando éstas han tras­
puesto la cima de la vida abriéndose paso entre las enormes dificultades 
humanas, con la práctica de las virtudes que la Iglesia de Nuestro R e ­
dentor ha enseñado y sin más apoyo que la fe en su religión y un amor 
ilimitado al prójimo.

Así domina esa altura de la vida, la que de abolengo imperial y real 
puede contemplar dichosa la grandeza de los suyos, de aquéllos á quien 
ella enseñó y preparó cuidadosamente para altos destinos, logrando un 
éxito tan colosal como merecido, pues la Providencia no escatima nunca 
el premio que las grandes virtudes merecen y los grandes méritos alcan­
zan. Su vida es sencilla... encantadora.

La madre de reyes y de príncipes, que tanto brillo diera á la corte 
imperial de Austria, cuya fama de angelical y hermosa ha sonado en to­
das las Cortes europeas, reparte hoy tranquilamente su vida entre los 
hijos de allá y los de España, dejando al lado de unos y de otros rauda­
les de amor materno, para dar satisfacción á los anhelos más puros de su 
alma. La augusta señora, cuando viene á España, besa en la frente á sus 
hijos, pasa una temporada admirando este cielo español que la encanta, y 
después de pedir á Dios la felicidad para la patria de sus nietos, vuelve 
á la tierra imperial de sus mayores, y todo sin ruido, renunciando espon­
táneamente al boato que la corresponde, envuelta en el más sencillo y 
respetable incógnito. Durante estas visitas ha brotado en su corazón el 
afecto más sincero á esta pobre Iberia, á quien mira como nueva patria 
y donde ha sabido captarse el verdadero y respetuoso afecto con que los 
pueblos pagan tan hermosos sentimientos y tan bellas cualidades como 
po^ee la Archiduquesa Isabel.

Sería imposible sumar las bendiciones y las gratitudes á que se ha 
hecho acreedora por sus rasgos piadosos; pero en este aspecto, la cari­
dad tiene por guía, y al servicio déla caridad, toda la ternura de su alma 
y una inmensa esplendidez envuelta eu absoluta discrección.

A x c e l  C O xN D E
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Conocida

H U É S P E D E S  R E A L E S

está casado con Isabel, Princesa de Croy, (jue tiene su misma 
edad. De este matrim onio han nacido siete hijos; los seis prim e­
ros fueron hembras: las Archiduquesas María Cristina, María 
Ana, María Enriqueta, Gabriela, Isabel y  Alaría Alicia. Esto ha­
cía desear con gran vehemencia un lu jo  varón, necesario ade. 
más para que la fortuna del Arcliidufiue A bierto, que constitu­
ye un mayorazgo, pudiera transmitirse del Arcliidnqno Federi­
co  á un lieredero de su propia familia. El séptim o hijo vino á 
satisfacer los deseos, pues fué el prim er varón: el Arcliidmpie 
Alberto Francisco, que nació en Julio de 1897.

Reside el Archiduque Federico en Viena, en el palacio anti­
guamente llamado Alberto, hoy palacio Federico, del cual ocu ­
pa un ala la Archiduquesa Isabel.»

Su hermano Carlos Esteban ociqia  muy dignam ente el alto 
puesto de contralmirante de la Arm ada austríaca. Recientem en­
te visitó en San Sebastián á S. AL la Reina, en donde sn yate fué 
justam ente adm irado por la multitud de obras de arte en él con ­
tenidas. El .Vrdiiduiiue Eugenio es el cuarto de los liermanos y 
es riquísimo, puesto (jue es Gran Alaestro de la Orden Teutónica^ 
y por tanto dispone de la crecida renta que producen los cuan­
tiosos bienes que esta Orden posee.

Los Archiduques austríacos gozaron siemjire legitima fama 
de caballerosos, espléndidos y  artistas.

5. A. /. y  R. Archiduque Federico 
y  su augusta esposa.

Hónrase hoy G e n t e  C o n o c i d a  publicando los retratos del 
A rchiduque Federico y  de su esposa la Princesa de C royy de sus 
bijas las Arcliiduquesas Alaría Ana y Alaría Cristina.

El viaje á España del herm ano m ayor de S. Al. la Reina R e­
gente, acom pañado de sus bijas, lleva la atención á la ('orte  do 
-Austria, una de las más fastuosas de Eiirojia.

Nuestro querido colega La Epoca publica una crónica notable 
com o todas las de Mascarilla, en que se habla de los .Arcliidu- 
ques de Austria, ipie form an el niícleo principal de la sociedad 
vienesa, fijándose principalm ente en los ijue están .más unidos 
á la familia Real de España.

Sentimos que el espacio no nos consienta reproducirla íntegra, 
y de ello copiam os lo que se refiere al Arcliiduque Federico, 
acom pañando de este m odo las fotografías que bondadosamente 
se ba dignado conceder el .Archiduque á esta Revista para su 
inserción.

«El A rcbiduipie Federico, (jue acaba de visitarnos, ocupa uno 
do los puestos más brillantes en la Corte de M ena. Ha heredado 
la inmensa furtuna de su tío el Arcliiduque Alberto, h ijo  de 
aquel otro .Arcliiduque del m ism o nombre, gran general, com pe­
tidor de Napoleón I. En el Ejército austríaco tiene cargos ele­
vados; aetualmente manda una lirigada en Prestlmrgo.

El .Archiduque Federico, que nació en 4 de Junio de 1850,
S S . AA. II. y  RR. 

Archiduquesas María Cristina y  María Ana.
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Gente

£o eí abai)ico ¿e una daina.

Cuando mueves el céfiro indeciso 
con tu vitela de sutil encaje, 
enam orado pienso de im proviso 
si es que Dios com lñnó su varillaje 
con tallos de un rosal del ¡laraíso.

Sa i -v a d o k  K U K D A

EL ANGELUS
¡Qué tarde aquella tan encantadora! ¡Como todas las del poéti­

c o  mes de Septiembre! Porque, ¡decirm e si hay un mes más 
ideal! Conserva los encantos del alegre verano, mezclado con las 
primeras melancolías del invierno. ¿N o habéis mirado nunca un 
bosque en Septiem bre? Las hojas de los árboles tienen un verde 
distinto al de la primavera, menos vivo, pero más suave; a lgu ­
nas empiezan á tostarse, víctim as de los rayos del so l; y tal vez, 
mientras descan-sáis tendidos á la sombra de un grupo de fron­
dosos plátanos ó de seculares encinas, oiréis el crujido de algu­
nas de ellas que se desprende débil y enferm iza, para morir más 
tarde seca y agostada, quizás bajo vuestros mism os pasos.

Tina de estas tardes tan encantadoras, después de mi acos­
tumbrado paseo solitario, fu i á parar á una pequeña colina, desde 
donde se descubría un panorama ideal.

No sé cóm o expresar la sensación que experim enté en el largo 
espacio de tiem po que permanecí admirando aquel cuadro en­
cantador. Porque hay qne ver el con junto que formaban allí re. 
unidos, la inmensidad del mar, ;a poesía del llano, la majestad 
d«l m onte. Aquél; limpio, tranquilo, tiansparente, ¡quién dijera 
al mirarlo que es el m ism o que ruje y se .alborota al soplo de* 
huracán y de la tormental

Entonces parecía un lago de cristalina transparencia, á cuya 
superficie daban tintas rosadas los prim eros albores del c ic - 
p úsenlo; tan tranquila estaba, que las aves del cielo no ponían 
reparo en besar sus rizadas ondas y  en juguetear alegres sobre 
su tranquila superficie.

El llano parecía más bien una alfom bra sembrada de poéticos 
viñedos, de frondosos algarrobos y de esculturales olivos. Allí 
serpenteaba com o una cinta el cam ino de la arenosa sierra, ri­
beteada de verde maleza y  tiernos arbustos, se extendía desde 
la entrada del pueblo hasta besar la misma orilla del Medite­
rráneo.

Pero lo que más animaba aquel panorama bellísim o era el 
pinterosco pueblecillo que, m edio escondido entre los centena, 
ríos pinos, que com o fieles centinelas custodiaban la entrada del 
lugar, dejaba ver los tejados de sus casas, cuyos hogares envia­
ban al cielo copos de un humo tenue y azulado que no tardaba 
en confundirse en el espacio m ezclado con la neblina del cre­
púsculo, y en m edio de ella?, velando su reposo, com o acari­
ciando con su mirada aquel conjunto de alegres palom as, se le­
vantaba risueña y poética la torre del campanario de la iglesia.

Por últim o, más allá, formando el remate de aquel pintoresco 
paisaje, la pequeña cordillera se extendía com o una cadena, r i ­
beteada de pinos y  viñedos ¡Qué hermosa estaba entonces! 
¡Cóm o contrastaba su grandiosidad con la plácida poesía de la 
llanura! Aquél parecía einbozar.se con las primeras tinieblas 
de la noche; éste dijérase quería despedirse del día con una son 
risa de gratitud. ¡Oh! era un conjunto ideal, un cuadro encanta­
dor, im pregnado de esa poesía del cam po que se revela en todo  ̂
en el susurro de la brisa, en el murmullo de las hoja?, hasta en 
el m onótono canto del grillo y de la cigarra.

Estaba yo sentada, apoyada m i frente entre mis manos, adm io 
rando aquel espectáculo que m e tenía com o adormecida, cuand- 
el sonido de la campana que tocaba el Angelus, v ino á sacarme 
de mi éxtasis.

Hay ciertas Impresiones en la vida im posibles de descubrir 
ni aun con  vagos colores, ¡Qué m om ento tan sublime! Cómo re­
pitieron los montes y  los valles aquellos ecos m isteriosos que 
sonaron durante m ucho rato en el fondo de mi alm a.

Aquella voz de bronce m e h izo pensar lo que hasta entonces 
no se me había ocurrido: que Dios estabaallí, en medio de aque­
lla naturaleza adormecida, velando su reposo, derramando sobre 
ella sus bendiciones paternales. Involuntariamente me puse en 
pie; mi quitasol resbaló de mis rodillas hasta rodar por la hier­
ba, y com o obedeciendo á una fuerza extraña, mis labios mur­
muraron la salutación del A ngel con  un fervor, con  un recogi­
m iento para mi desconocido.

¡.•Vh| no sabéis vosotros lo que es una oración en m edio dol 
cam po, una tarde del poético mes de Septiem bre............................

.Ma r í a  L, d e  SAGKEDO

i

La vida es una flor, rtor misteriosa 
(pie miel y  acíbar en su seno encierra, 
y es el abna la dulce mariposa 
qne liba el néctar y  se eleva airosa 
ó .se em ponzoña en hiel y  cae en tierra.

M a r t i .n- P IZ A K K O

NOTA
El segundo verso de la última redondilla de la hermosa com ­

posición  del Duque de Kivas, titulada «La muchacha m endiga», 
que insertamos eu nuístro número anterior, debe decir: 

c a n ta n d o  te  s o r p r e n d í . . .
en lugar de

cuando yo te sorprendí... 

c<.uno por error dice, pues así lo escribió su ilu.stre autor.
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A p u n te  p a r a  un teeh o
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DOS INVÁLIDOS

Pepe y Juan eran amigos inseparables.
H abían nacido en el m ism o pueblo, sus casa.s eran m ediane­

ras y  sus madres les habían ecliado al m undo el m ism o día y 
á la misma hora.

Crecieron los dos niños á la par, y, juntos, se convirtieron en 
hom bres, sin que la amistad que habían tral>ado en los juegos 
infantiles amenguase al llegar á la edad en que las diferencias 
de clase y de fortuna se hacen ostensibles por las exigencias 
sociales.

Pepe era b ijo  de un labrador rico, y  Juan debía la vida á un 
bracero que, con no poco tral)ajo, ganaba el pan con que ali­
mentaba á su num erosa prole.

Mientras fueron niños, los dos jugaban en el atrio de la igle- 
si i, y  los juguetes del rico servían ])ara entretener al pobre, que 
d ivolvía el favor recibido protegiendo, con  sus puños y su fuer­
za, contra las deinasíius de los otros chicos, á su amigo, de cons­
titución más débil y enferm iza que la suya.

Cuando fueron m ozos se siguieron queriendo com o herm anos, 
y cuando Pepe volvía á su casa para pasar las vacaciones, lu ­
ciendo el flamante uniform e de los Escolapios, que admiraba á 
los chicuelos del pueblo, era cosa corriente verle pasear con 
Juan, que vestía blusa y pantalón corto, que calzaba alpargatas 
que tenía las m anos encallecidas por agravios del azadón y del 
arado y  que abrigaba su cabeza, bien poblada de pelo negro y 
rizoso, con un pañuelo ro jo  encargado de suplir, á diario, el 
ancho som brerón que sólo so sacaba del arca los días que repi­
caban gordo.

Cumplieron Juan y Pepe diecinueve afios; entraron en quintas 
y la suerte que les cupo fué tan igual, que sacaron, respectiva­
mente, los mim eros 1 y 2, por lo  que juntos también fueron d e­
clarados soldados.

Y  en ese día empezaron á patentizarse las distancias entre 
los dos entrañables amigos, pues mientras Juan fue á defender 
la patria con las armas en la mano, Pepe pudo librarse de la 
contribución de sangre, entregando las 1.500 pe.setas que costa­
ba la rendención á m etálico del servicio militar.

Separáronse am bos am igos por vez primera.
Juan fué llevado á la capital de la provincia, y, al poco  tiem ­

po, destinado á campaña,- previo un sorteo que, com o el prim e­
ro, le.fué desfavorable.

Pepe se quedó en el pueblo con sus jiadres disfrutando de 
las com odidades de su ca.sa, de las caricias maternales y de los 
cuidados del bogar.

Y  así pasaron dos años, durante loa cuales se convirtió el p o ­
bre Juan en un soldado valeroso que continuam ente exponía su 
vida por el honor de la bandera, y se hizo Pepe un caballista 
experto y un aficionado im penitente á las fiestas de toros.

Eos padres de los dos m ucbacbos seguían siendo vecinos, y.

á pesar de las diferencias de clase, apenas pasaba un día sin que 
se com unicaran sus im presiones y sin que juntos leyeran en los 
periódicos las noticias d é la  guerra.

En uno de los j)artes figuraba el nom bre de Juan en la rela­
ción de los heridos.

El pobre ch ico había realizado un acto beróico; bahía salvado 
la bandera de su batallón com batiendo so lo  contra muchos, 
hasta caer, mal herido, en un charco form ado por su propia 
sangre.

La patria le liabía prem iado con una cruz pensionada; pero el 
valeroso soldado volvía  con una j)iertia meno.s, que los m édicos 
le habían amputado en el m ism o campo de batalla para salvar­
le la vida.

Todas estas noticias fueron com unicadas á los padres de Juan 
por los de Pepe, con no pocas jirecaucioiies, y  cuando ya era in • 
d isp ensab le 'qu e lo supieran, porque .se acercaba el día d é la  
llegada del soldado.

El efecto que en los desolados padres de éste produjo la triste 
nueva, no hay para qué describirlo.

.E n tre  sollozos se quejaba la madre del herido de que, por su 
pobreza, no hubiera [Kidido librarse su Juan de las penalidades 
de la guerra, (pie se lo devolvían inútil 2>ara siempre, y com pa­
raba la suerte del h ijo  de sus entrañas con la de su comiiafiero 
inseparable, que se bailaba, en aquellos momento.s, con otros 
amigos de su edad en una gira camjiestre.

I.os padres de Peiie escucharon muy conm ovidos estas iin- 
jinidencias que disculpaba el dolor de una madre, y procuraron, 
en vano, dulcificarla con jialabras de consuelo.

Llegó, i>or lili, el día deseado.
Todo el pueblo esperaba en la carretera al lierido que debía 

llegar en la diligencia, y  en jiriiiier término estaban juntos los 
jiadres de Juan y los de Pepe.

Vióse á distancia una nube de jio 'vo  y entre ella, á los pocos 
m om entos, se fueron dibujando los contornos del coche.

Llegó éste al cabo, y bajó Juan de la berlina, apoyado en dos 
muletas.

El mayoral anunció (pie on al interior venía, tendido sobre 
los alm obadones, el «señorito Pejie», que bahía sufrido un gra­
ve accidente en el campo.

Averiguado lo sucedido, resultó que Pepe bahía sido eugan- 
cbado j)or un toro, al acosarle en un tentadero, y  que, según 
dictamen facultativo, las heridas recibidas hacían necesaria la 
anqiutación de una jiierna.

Juan y Pepe volvían juntos, y volvían inválidos á su pueblo.
¡Pero loa jiadres de Pepe no taníaii siquiera el consuelo de 

que su b ijo , com o Juan, fuera un inválido de la guerra!

(irri.i.E K M O  R.áNCÉS.

Ayuntamiento de Madrid



Conociiln

]£L  M A R Q U E S  D 15 V A L M A R
Poeta (le corazón, sentía la poesía tal y com o debe ser, 
expresándola con admirable acierto y precisión.

Com o literato, su gran conocim iento del idioma, su de­
licado estilo y  sus ideas sanas y profundas, le conquista­
ron el respeto de todos. Aristócrata de abolengo, éralo 
también cuando escribía. Nadie con mas cuidado evitaba 
una expresión equívoca, un detalle soez ó  una descripción 
brutal de co.sas indescri]>tibles.

T.a opinión del M arqués de Valmar com o crítico era 
apreciadísima. Sus ju icios gozaban de gran autoridad, 
com o resultado de la experiencia, do la m editación y del 
estudio.

Kra conocidísim o en el extranjero, en donde gozaba de 
envidiable reputación.

Kl soneto autógrafo que ])ublLcamos, y que está sin ter­
minar, es el últim o que escribió su plum a ilustre. Kn 
mie.stro próxim o número se publicará otro .soneto inédito 
del Marqués do Valmar, que form a parte de un tom o de 
poesías que proyect.iba publicar, estim ulado ])0r el emi- 
iihiite crítico Meuendez y ' T’olayo. í.ibro que abora pu­
blicarán sus h ijos cu unión de! citado autor de iíomcíV) 
fti Kspnña. Deseamos que e.ste proyecto se realice cuanto 
antes para gloria del poeta muerto.

Kl -Marqués de Valmar era particularmente un cu m ­
plido caballero, am abilísim o y de tr ,to encantador.

Su muerte ha sido por todos muy sentida. Los jóvenes 
veíamos cn él á un mae.stro, los viejos á un incansable 
paladín dcl arte verdadero, y todos á un literato insigne 
y á un hom bre dignísim o.

.Ti’ i .io  P . IL V M IH K Z .

En pocos, muy p ocos  días, con diferencia de contadas horas 
algunos, han muerto cuatro escritores de reconocido m érito y 
de tendencias y cualidades di.stintas: lialaguer, Jliralles, Paso y 
el Alarqués de Va'm ar. Representaban varias manifestaciones 
de la literatura, y las representaban dignamente, seriamente, 
consagrándolas en su alma un verdadero culto: la historia poéti- 
m , la historia idealiz'.ula, com o hecha ]>or un artista (pie se 
])reocupa más de la armonía del estilo y de las bellezas de una 
descripción, que de indagar las causas anteriores que ¡iroduje- 
ron el hecho liistórico (]ue relata; el periodism o de jiartido que 
es lucha y actividad, y jiara el cual son jirccisos amplios con o­
cim ientos y grandes energías; la poesía~juvenil, brio.sa, im pa­
ciente, dotada de tremenda acometividad, voluble, vi.stiendo to­
das las ¡deas bellas aun cuando sean insensatas, sin im portár­
selo un ardite su mayor ó menor bondad, reparando sólo en las 
galas de la form a y Incbando sienqire, no ]>or defender una 
causa (pie considera justa, sino por el placer de luchar y la poe­
sía seria, severa, que es todo fondo y reflexión, la ¡loesía siem ­
pre ajustada á las regla.s, sin que al aumentar en corrección 
jiierda frescura ni encanto.

Kl Marqués de Valm ar representaba e.sta clase de poesía. Sus 
versos son verdaderos m odelos de jmreza poética y de buen 
gusto. Su rica fantasía no volaba libre en busca de extravagan­
cias ni corronqiía, retorciéndolos grotescamente, los i>ensainien- 
to i>ara producir sensaciones ridiculainente bufas. N o necesi­
taba recurrir á eso.s excc.sos á que tan acostum brados e.stamos.

J -d d í)

/t-

F fU /tX a, ,̂ -4 ^  e/n- c d e c X x X  X * .

c c 0 t.̂  0 ' /**■ ,

■ 9vi.
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A N T O N I O  MIDZ D E G R A I N
I.a sinceridad es la nota que caracteriza la pintura de este 

m aestro ilustre. Desde los com ienzos de su carrera liasta los
m om entos presentes, 
en que su nom bre es­
tá consagrado por la 
fam a , viene dem os­
trando con sus obras 
el culto que rinde á la 
sinceridad en el arte.

En sus m ocedades 
se dedicó casi exclusi­
vamente, respondien­
do á su tem peram en­
to, á copiar el natu­
ral, y con preferencia 
el i>aisaje, esa varie­
dad del arte pictórico 
s u m a m e n te  d ifícil, 
porque es la que más 
indica las condiciones 
subjetivas del artista, 
pues con efecto, se­
gún afirma un d istin ­

guido crítico, «si toda obra de arte es una com penetración m a ­
ravillosa de lo  objetivo y de lo subjetivo, el cuadro de paisaje 
es algo más: es la manifestación ge - 
nuina y com pleta al exterior de la 
potencia estética é intelectual del ar­
tista».

Después lia copiado todo lo que lia 
visto en la Naturaleza con una ver­
dad que asom bra por lo real. Sus 
figuras están admirablemente dibu­
jadas y de sus pinceles salieron oliras 
jiortentosas de factura y color.

Hace mas de treinta años, cuando 
todavía no se liablaba dcl impresio­
nismo en España ni en Francia, do 
donde jirocede, ni se lialn'a inventa­
do aún el m odernism o, cojiiaba ya él 
las grutas azules de Crajii, y aquel 
color azul brillante de su paleta que 
lioy domina en las olira» de los im- 
jiresionistas, era satirizado por los 
<ine, reconociendo que tenía genio, 
antojáliaseles que exageraba la e x ­
presión, y de entonces es el célelire 
pareado:

Guárdese eii el baúl 
la vejiga del azul,

Pero no se orea por esto qne Mu 
ñüz Degrain sea en España el precur­
sor de esta escuela, ni le calic tampo 
co responsalnlidad jior las cstrav.i- 
gancias en (jue han incurr'd i qu ie­
nes, faltos de aliento para jiroducir 
olnas sólidas y notalde.s, quieren lia - 
mar la atención á toda costa, c.ansi- 
guiéndolo al igual del hom bre (,ue se 
lo jiropusiera, vistiéndose de másca­
ra un día que no fue.se C arnaval.

Aluñoz Degrain, gran colorista, pin­
tor de efectos dramáticos, y com o 
jiaisisla, uno de los primeros de En 
rojia, es un ¡lintor conq leto.

Nació en Valencia, l-'ué d isiípulo 
de Rafael .Montesinos, su único maes­

tro, y, com o liem os dicho ya anteriormente, se dedicó á copiar 
del natural.

En la Exposición  de 188-1 jiresentó en Aladriil, entre otros 
cuadros. La sierra de las agujas, jior el que obtuvo una tercera 
medalla.

Su prim er cuadro de figura es el Coro de monjas que liay en el 
Aluseo, por el que le dieron una segunda medalla, valiéndole 
otra «1 lienzo Vista del Pardo al disiparse la niebla, que también 
está en el Aluseo.

Los cuadros Otelo y  Desdémona y Los amantes de Teruel, fue­
ron prem iados con primeras medallas. El prim ero está en el 
Aluseo de Lisboa y el segundo en el de Aladrid.

La Conversión de Recaredo, qne pintó para el Senado, es otro 
cuadro de liistoria también muy notable.

El Santo Sepulcro, en la capilla del inisnio nom bre de San 
Francisco el Grande el m edio punto del teatro de la Duquesa 
de Denla; E l examen. E l Viútieo, ¡.a  oración. E l campamento. 
Los secuestradores é Isabel la Católica cediendo sus joya s para la 
empresa de Colón, Un fan fa rrón , Recuerdos de Granada, Los escu­
chas y las cien obras más de todos conocidas y por todos adm i­
radas, pregonan la valía de este pintor insigne.

A ludios de sus cuadros figuran cn los Aluseos extranjeros. 
Tiene medalla de oro en Alunich. Prem ios de arte en Chicago 
y Filadellia. Es profesor de paisaje de la Escuela Superior de 
Pintura. Gran Cruz de Isabel la Católica. Com endador de Car­

os III y de otras varias Ordenes. .Académico de núm ero de San 
Fernando.

De iirojiósito no liem os incluido en la relación anterior de sus 
obras los paisa­
jes de los G a i- 
tanes, porque nie- 
rec.eñ p á r r a f o  
aparte.

La sierra de 
los G a i t a n e s 
constituye s u s  
amores, su pa­
sión y una de las 
cosas que más 
influyeron en su 
ánimo para esta­
blecer el estudio 
de Alálaga, fué el 
estar cerca d e 
aquella su sierra 
favorita, á la que 
no baila rival en 
ninguna otra del 
mundo, ni aun en 
Suiza, donde lia 
pintado m ucho y 
bueno.
C Sus paisajes de 
los Gaitanes, pin ­
tados con verda­
dero amore, sor­
prenden por la 
verdad con qne 
ha oxjiresado los 
contrastes de la 
luz y de la som ­
bra, lo agreste y lo escabroso, el escarpado de la roca y los 
efectos del sol sobre la 
nieve.

El estudio de Aluñoz De­
grain, en Alálaga, de sn 
propiedad, es suntuoso.

Nueitros lectores pueden 
admirar un detalle de él en 
la fotografía que se jmbli- 
ca. En el que tiene en Ala­
drid encierra igualmente 
multitud de olijetos artís­
ticos de gran mérito y va­
lor.

Los últimos cuadros qne 
lia pintado son paisajes de 
ioniza, del .Mont Illanc, de
■Inngfnm.

En |ileno verano, en el 
mes de Agosto último, pin- 
talia en .lungfrau, á una 
altura de más de tres mil 
metros, rodeado de nieve.
Un lien zo  p r e c io s o , ipie 
lia  s id o  ad iju irid o  p or  el 
in teligente  a ficion ad o  se ­
ñ or  Áiiitua.

Fste señ or, que tiene 
tanto d in ero  c o m o  gu sto , 
ba  ad iju irid o iu iiib ién  obras 
d «  otros grandes p in tores.

¿aceto para un cuadro.

Conocida

hn la actualidad jiinta Aluñoz Degrain un cuadro, cuyo título 
ea M u ja s de la noche, y dá las últimas pinceladas al lienzo que 
jeproducim os, I,a preocupación de Checherazada, la heroína de 

las M il y  una noches.
A biertos á su pincel, están todos los nierc.-i- 

dos del mundo, y en esos centros de riqueza 
que se llaman París, Londres, Berlín, San Pe- 
teslnirgo, Cliicago y  Buenos Aires, las (iroduc- 
ciones de este ilustre maestro se solicitan con 
em peño decidido, porque su arte lia sabido p o­
nerse á la cabeza del arte e.scogido qne im pre­
siona a todos los espíritus con la sensación e x ­
quisita de la verdad, el colorido exacto y  el d i­
bu jo  fiel.

Su tem peramento artist.a, salvajemente lilire, 
observa y siente con  toda profundidad la Na­
turaleza, expre.sando en el lienzo las sensacio­
nes de su alma de la manera más completa. 
Por eso (convencen sus obras y llegan á todos 
los entendimientos sin perder un átom o de be- 
l.eza, y  sus creaciones no se discuten, sino que 
se admiran y subyugan com o se admira y sub­
yuga la luz y  el am biente que la Naturaleza 
[lUso en sus obras.

Com o hombre, es encantador. Su conversa­
ción cautiva por la amenidad que sabe dar á 
lo que relata resultado de su cultura extraor­
dinaria. Sn ju icio sereno y claro siem pre es 
atendido allí donde se manifieste, y todas estas 
grandes cualidades que le adornan son realza­
das por una modestia rayana en la exage­
ración.

Tal es, á grandes rasgos, la historia y  la 
labor de este maestro ilustre, honra de Es­
paña.

Cn ju icio  crítico com o él merece, exigiría todas 
las páginas de esta Revista y otra pluma (pie no fuese la mía.

f^incén Bt! estudh de Jífá^aga.
.V en lireve será el Museo q u e  e t í fo r m  r.i I > en Bilbao nnr 
b)s mejores de Esjiafia,

de

f^incón de/ estudio de Jftadrld.

.Trijí) m : LA N /A S .

Foto¿rij/ias de Amador, /leJtas ex/resam mle/ara • üe.de >
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CUENTO VIEJÍSIMO

En la jilaza de un Ingar, 
un pobre titiritero, 
subióse á un tablado, y dijo: 
— Señores, ¡guardad silencio! 
Y o  soy ventrílocuo ¿oís? 
(Juiero deciros con ésto,
(,ue reproduce mi vientre 
de un m odo fiel y perfecto 
el bram ido de los toros, 
el canto de los jilgueros 
el balar de las ovejas, 
el ladrido de los perros, 
el relincbo del caballo 
y  el gruñido de los cerdos. 
E scojed á cual imito 

— ¡.\1 caballo!
— ¡.\1 toro!

— ¡.\1 jierro!
— No, no, gritaron algunos, 

que imite al guarro.
— Sí, al cerdo, 

porque som os los prc.sentes 
en esa ciencia maestro»,
))or disfrutar de la honra 
de vivir siempre con ellos.

— ¡Pues allá vá! Y  euqiezó 
(desimés de haberse cubierto 
con una manta) á gruñir 
igual que el anim alejo 
que arriba queda expresado, 
con tan iirodigioso acierto, 
que los aplauso.» y vítores 
estallaron al mom ento, 
cubriendo, com o quien dice, 
el tablado de dinero.
Un aldeano que estuvo 
presenciando muy atento

la gracia del preopinante 
exclam ó de pronto:— Quedos 
bárbaros, y  perdonad 
si casualmente os ofendo.
L o que habéis visto, no tiene 
j)ara m í chispa de mérito.
Venid mañana á este sitio 
y, por mi salud prom eto, 
m ucho m ejor que el payaso 
hacer ese mismo juego.—
Y es claro, al siguiente día, 
se filé al tablado dereclio, 
cubrióse con otra manta 
y  com enzó, desde luego, 
á gruñir, com o un cochino 
en persona puede hacerlo.
Mas el piilfiico ignorante 
gritó: — Baja, chapucero, 
farsante, ¿cuándo en su vi la 
bau gruñido así los cerdo.»?— 
La silba fué estrepitosa, 
y los insultos trem endos, 
renovando los elogios 
en pró del titiritero.
Entonces el aldeano 
arrojó la manta al suelo, 
y enseñando un lecboncillo 
exclam ó:— Mirad, iiodencos; 
al coch ino habéis silbado 
y no á m í.— ¿Qué prueba esto? 
Pues, lector, la m oraleja 
que yo deduzco del cuento, 
es que también la justiria , 
al fa lla r  algunos pleitos, 
seducida por lo fa lso  
rota en contra de lo cierto.

T o m .vs l u c e r o
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OBRAS 1) R A M ATICAS

La alegría de ía huerta.
{Dibujo de f'oveda).

Militares y  paisanos.
( THbnjo de Marín).

Una vieja.
(D ibujo de Sancha).

La revoltosa.
{D ibujo d ' Rojas).
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c o a ; E m  A

«L O  CU US »

I ’ na obra de Jacinto Benavciite es s'.enipre ob jeto de grandes 
discusiones, aun antes de estrenarse. Se habla de olla en las re­
dacciones de los periódicos, en los suloncillos de los teatros, en 
las reuniones de los cafés 
con gotas de literatura, en 
todos los sitios en que se 
reúnen literatos, poetas, au­
tores dramáticos, periodis­
tas y actores. Se discute e x ­
tensa y  acaloradamente.

Los enem igos del autor 
—  afortunadamente para 
él, los tiene...— Jos del ban ­
do contrario, los que en 
tienden el drama á gritos, 
el cuento con moraleja y  el 
sainete con chistes basados 
en el dislceam iento dcl 
idioma, iiroclanian á v c c ís  
que Benuvcute no posee el
instinto d e   la ieatraU-
(lad... Y sus amigos y adm i­
radores— estam os en m a­
yoría, afortunadamente pu­
ra el arte— , los que com batim os por una literatura apenas en­
trevista que sea toda delicadeza, sineeridad, rolinamiento, deta­
lle... los que luchamos por el triunfo do una estética ideal y 
olm os censurar una obra porque no es teatral— palabra m iste­
riosa cuyo significado nadie conoce, y ipie toJ o j, empezando 
j)or los críticos de profesión, rci)iten com o argumento supre.

ino — quedamos 
sorprendidos.

Digo esto, ¡jor­
que unosdías an­
tes del estreno de 
Lo cuntí presen ­
cié varias dáscu- 
ticn e sd e csc  jaez 
acerca dcl éxito 
de tal obra. Y  en 

el vestíbulo de Lara, diez 
minutos antes de comen- 

yUr el estreno me aseguró un eonoculo es­
critor que J /« f í i» iio  gustaría ¡)or eso, ¡)0r 

la razón de siem¡)re, ¡.urque no era teatral... Y  efectivam ente, 
Modas obtuvo un éxito y Lo cursi un exitazo.

Lo (ursi es la obra más franca, más asequible ¡>ara el ¡lúbli 
co ,de  cuantas ba com puesto Baña vente. No exige lalijeza de aten­
ción necesaria en las otras, ni tanto e.-itiidio, ni tam poco igu i- 
esfuerzo.

El drama está más cn  la superlicic. Ks menos psicológica esla 
obra, y sin eiiil>argo es porfectam ento humana, tan p er fjc t  a 
nit nt'r humana com o La comida de las fieras.

La com edia últimamente estrenada tiene una vent.ija sobre 
sus hermanas. Es más valiente. Su autor esta vez, para com batir 
preju icios y achaques funestos, no se ba vali lo sólo de e.sa gran 
dem oledora que se llema Ironía, ha em pleado también la p ío

testa desem bozada y e n é .-  
fica del hom bre fuerte. La 
grase que hiere con coque­
tería encantadora y el após 
trofe noble y viril. El ha­
lago exterm inador de la 
sirena y el rudo puñetazo 
del atleta.

Confieso que a¡)enas si 
conozco alguna obra espa­
ñola más valiente que Lo  
cursi. En nuestra escena se 
han dicho frases gordas 
acerca de t o d o , pero cu 
térm inos generales s icm - 
¡>re, sin puntualizar, sin re­
leí irse á un solo hecho, 
desnudo, escueto, l ’ iiiitua- 
lizar.

Eso es lo grave. A  un 
CJiiteiiar de hom bres so le ,  

puede di-cir iiiipiiiiciiicntc que la liiiinaiiidad es im bécil, que 
todos los hom bres son brutos; pero no se le dice im puiieiiieiite á 
uii hom bre solo que es idiota. Pues este es el caso. En muchas 
obras se habla de la farsa de la religión 
tal y  com o la sociedad actual la entien­
de y ¡iractica, y de los peligros que aca­
rrea el eterno bien ¡lareccr; solamente cn  
TjO cursi se puntualiza y se d ice, refi­
riéndose á los ciil¡)ables, solamente á los 
culpables: «V osotros que habéis liecbo 
de la religión un sport infame...» Vo.s- 
otros que ¡)Os¡)oiiéis la dignidad al buen 
tono... El a.sunto d c L o cursi 
no puede ser mas ¡dausible, ni 
BU tendencia más sana.
Efectiva -  
mente, la 
¡) a lab  ra  
cursi rei­
na de un
m odo absoluto; es cursi todo: la 
honradez, el honor, la amistad, l.i 
fidelidad, el amor... todo lo bueno, 
todo lo santo, todo lo ¡)uro, todo
lo sincero, lleva encim a ese anatema moderno, que pretende se- 
(Mi'iio.s el corazón y a¡)risionar nuestro cerebro... ¡Fuera, fuera
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esa 2)alat>ra, enemiga declarada de los grandes y noiiilísimas p a ­
siones...! ¡Fuera esa palabra que nos im pide ser hom bres trans­
form ándonos en maniquíes...!

Los tijros m ejor vistos de la obra son, á mi ju icio , los de F lo­
ra, (iasparito, el Marqués y Lola. Conozco á dos 
ó  tres señoritas de la alta sociedad, que [lare- 
cen lierinanas gem elas de esta última. Hien d i­
bujado está tam bién el modernista, aun cuando 
no tiene el adm irable relieve do su colega Teó - 
filo, el de La comida de las Jieras.

En resumen: Lo cursi es una notabilísim a 
com edia digna do la pluma de su eminente au­
tor. Jai noche de su estreno obtuvo una ova ­
ción sincera y estruendosa. Ovación que se re­
pite todas las noches en el teatro de la C om e­
dia, á donde acude el jjúblico ansioso do ver 
arte verdadero y  de escuchar varoniles con cep ­
tos, tan extraños en esto» tiem pos de falso arte 
y de vacilaciones y desm ayos.

En la interpretación, Matilde Rodríguez de­
muestra una vez más lo que de antiguo sabe­
mos todos: que es una de las m ejores actrices 
que en España tenemos.

Rosario Pino muy bien com o actriz y admiralilo com o mujer. 
Muy guapas y nmy discretas las .Srtas. Catalá y Bremón.

García Ortega, Rubio, Valles y La Riva muy bien en su ¡laiiel.
¡Ab! Los críticos han dicho que T.o cursi es  una com edia ver­

daderamente teatral.
Respiremos...

LARA

M O D A S »

En nuestra actual 
literatura apenas si
llegan á seis los verdaderos artistas. Si 
escribiera los nom bres de los que, á mi 
ju icio, lo son, seguran ente tendría que 
sufrir una nube de trem endos insulto.», 
que me dedicarían los aduladores de las
jilumas setentonas y los paladines de la cantidad, al ver que no 
citaba nom bres que jiasan por eminentes y sólo representan 
vulgaridad correcta. El nom bre que no m e olvidaría de citar en 
esa brevísim a lista, es el de .Jacinto B enavíiite. El autor de 
Figulinas es, en mi opin ión , el único joven  que lioy día lleva al 
teatro arte.

Arte, y m ucho, y de ley, contiene su sainete Mudas, última­
mente e.strenado en el teatro Lara. ¿Argum ento? Xinguno. Nada 
do dislocam ieiito», ni <lo enredos, que la mayoría de las veces 
no lo son. Modas es un detalle de la vida: se reduce sim plem en­
te á la jireseiitación ile unos cuantos tipos, tan finam?nte obser­
vados, trazados tan .lindamente, tan humanos, que producen en 
el esjiectador intensa .sensación de realidad. Los conocem os to­
dos, nadie ignora su» nombre.», y sin em bargo, ¡miren que cosa 
más rara!, basta que Bcnavente no lo» presentó en escena n in ­
guno había rejiarado on ellos.

Yo creo que los dos tipos de la obra más acabados, más sóli" 
dos, más ¡lerfectog, son la modista y su marido. Com o creo 
igualmente—y siento no estar con form e con varios amigos míos, 
•^lartínez Sierra entre otros— que la escena de estos dos perso­
najes es la escena-modelo del sainete.

I te c irq n e e n  una obra de Bcnavente abundan lo.» detalles 
finamente, exquisitam ente ingenio.»os, es lo mi.»mo que decir 
que en los versos de Zorrilla abundan las im ágenes bellísimas.
Es repetir una vulgaridad. En Modas, la frase intencionada y ar­
tística nos hiere acariciándonos, nos sugestiona, nos obliga á 
estar conform es con el autor. El literato triunfa sienqire, con- tros.

brillantísim o triunfo. El autor dramático, en esta ocasión, ha 
triunfado también.

Balbina Valvcrde, Nieves Suárez y (fiotilde Dom ns—que está 
lindísim a— interpretaron á maravilla sus respectivos papeles 

Balagner, Larra, Morano y  Santiago, hechos 
unos actorazos.

■Ji Lio POVEDA.

PARTSH
«C O V A D O N G A »

El estreno de esta obra ba constituido uno de 
los grandes éxitos de esta temporada.

No aseguraremos que sea un éxito  de taqui. 
l'a, porque al público no le interesan los ep i­
sodios de la réconquista de España, muy dis­
tantes ya de nosotros, pero el arte esta de en 
borabnena, porque se trata de una hermosa 
obra literaria donde abundan los versos robus 

• tos, inspirados y  varoniles d e  (Marcos Zapata y 
Ensebio Sierra.

La música, del maestro Bretón, está adm irablem ente hecha y  
siem pre en carácter, sirviendo á la situación dramática.

Rebosa insjiiración y  está oniuestada con gran acierto, vién­
dose al técnico en todos los pasajes musicales.

Está en.sayada con gran cuidado y 
esm ero y se ba puesto en escena con 
lujo.

La interiiretación que esta obra 
tiene es muy notable.

Hasta el tenor cóm ico Sr. Gamero, 
que es uno de los cóm icos más fúne­
bres que conocem os, lia com prendido 
bien sn jiapel y so hace ajilaudir to­
das la.s noches con justicia.

La Srta. Domingn y  Valentín González in- 
tei'inetan á conciencia sus iiajieles, y com o can­
tantes rayan á gran altura.

Bien es verdad que son lo m ejorcito de esto 
iifortunado teatro, que con perseverancia va, 

consiguiendo modificar lo.» gustos del jiúblico, maleados por la 
inllnencia del género chico, sobre o! que tanto so ha dicho en 
letras de molde y sobre el que tanto más se puede decir.

Las brillantes camiiañas que sostiene el teatro de Parisb de­
ben  ser ¡iremiadas con  el favor del 
público que, en honor á la venlad, 
no le abandona.

Y la Empresa, por su jiarte, no 
debe olvidar la conveniencia de dar 
variedad al cartel, e.strenaiido mii- 
clias de las obra.» que tiene en carte­
ra. de esclarecidos autores, jionieii- 
do en escena aquellas otras del re- 
jiertorio que, com o Marta, por e jem ­
plo, obtienen una iiiteriiretacióii c» 
m eradísinia.

Y al hacer e.»te ruego á la Enijire- 
sa, atendem os indicaciones de algu­
nos siiscriptores (pie nos han habla­
do en este sentido.

Uuego que iiodríam os hacer exten­
sivo á las Empresas <le Ajiolo, Zar­
zuela y  Eslava, cuyos carteles n ovarían  nunca. .Seguramente 
(pie saldrían beneticio.sas en sus intereses si atendieran esta» 
Recomendaciones nuestras, con las (pie no estarán muy con for­
mes los autores ipie tienen acaparados los m encionados tea-

l'il. ( ' .  I ) K  J!.
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ACTOÁLIDÁD RELIGIOSA

I,a m uy ilustre y distinguida A sociación de señoras de la Sagrada Familia de Belén, que debe su origen á la piedad é in i­
ciativa de la Sra. D.a D olores Orozco de Cordón, en la que figura la m ayor parte de la grandeza de España y de la que es presi - 
denta lionoraria S. A. R. la Infanta D,« Isabel, lia celebrado este año, con toda solem nidad, en la Iglesia de N. P. Jesús de Naza­
reno, donde está estaldecida, la Novena que señala sus Estatutos. Ha ocupado la cátedra sagrada todas las tardes el Sr. Gonzá­

lez Reyes, q u í con su elocuencia arrebatadora disertó acerca de 
la falsa piedad, tema interesantísimo del que dedujo provecho­
sas enseñanzas.

En .sencillo y elegante altar portátil se lia colocado durante la 
Novena el grupo de la Sagrada Familia que el fotograliado repro­
duce, com puesto de esculturas muy notables, de tendencia ita­
liana, qne datan del siglo N V H . En la del Niño de Jesús y cn
la de la Virgen, llaman iirincipalmente la atención su encarna­
dura y m odelado; el ropaje do esta última está plegado con e x ­
quisito arte y elegancia. En las de San José y el Angel se señala 
la manera de liacer de Roldan, y todo el con junto forma una 
herm osa obra de arte.

Hasta e! día solamente está reproducido este grupo en un 
grabado de Josef Buera, el año 1796, en qiic so veneraba ya 
en el Convento de Trinitarios Descalzos de Madrid.

El año próxim o anterior ba sido restaurado, á expensas ne la 
fundadora, jior el notalile escultor D. Sebastián Aguado, siendo 
de advertir que estalia embadurnado por varias capas de jiintc. 
ra, merced á cuya estratagema se salvó cuando la inv.asióii de 
los franceses, al igual de tantas otras joyas artísticas de gran 
mérito.

En la actualidad forman la Junta directiva de esta A sociación 
la Sra. Duquesa de Santo Mauro, presidenta; Condesa de H u­
manes, vicepresidenta; Alarquesa de Salas, secretaria; Alarquesa 
de Seijas, vieesecretaria, y tesorera, la Srt’ . D.s Carmen Coello 

y Pérez del Pulgar. Costean las funciones de esta Novena, cuya terminación coincide con la entrada en máquina de esta Revista 
por lo que no podem os ser más extensos, la Dmiuesa de Santo Mauro, Alarquesas de Perales, Castelar, Co<iuilla, Salas, Casa-To­
rres, Viuda de los Vélez y  Marqués de Cañada-Honda; Condesas de Humanes, Guadiana y Viuda de Adanero, señora de Cliagón 
de Cuevas y  señorita de Pérez del Pulgar.

Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

Excmos- Sr̂ S- Marqueses de JJyerbe.
Sxcma. Sra. Jharquesa Viuda de Casa Sópez- 
Jr. 2. €miHo €/ias. (Sevilla.)
Sxcmos. Sres. Mortimer J)urand (Embajadores 

de la Qran Bretaña).
Excmo. Sr. ])■ Mguslm Quero!.
Excmo. Sr. 2uque de Uceda.
Excmos. Sres. o'e Javala. (2oq M<irtiq.)
Sr. 2r. 2. jdcotás T{. Jibaytúa.
Sres. de Xassahe. (2on Juan.)
Sra. 2oña Candelaria lardos, Viuda de Jtanco. 
Jñr. Eroquar!. (Jordeaux.)
Excmos. Sres. jYíarqueses de finar del ¡(ío. (fja- 

bana.)

Ayuntamiento de Madrid



Fumad pape! JOB

•-e •©■> ---- ----------

Gran fábrica de corbatas
J2, CAPELLAN ES, 12

M A D R I D

Guantes, qMfiuelos, bisutería, 
qietacas, carteras, bastones, 

géneros (te qnmto, ete.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

P R E C I O  F I J O

i
<>—   . « ' i

G E N T E »jaCONOCIDA
COLECCIONES

DEL AÑO 1900, ENCUAOtRKAOAS

España  Fias. l O  ejemplar
Extranjero.. * 5 0  »

A los que se s u s c r i b a n  p o r  un tri­
mestre, se les dará la c o l e c c i o n e n  
30 pesetas.

F a g o  ailcliiiiliiilo

i’OR P O T A S  2,üO SEiiAXALES M H t  )f a i T l f s t i a a
» e  a d c i u L e r e n  la .s  o é l e b i v . s 40_, A L C A L A , 4 0

ábierti toioi los días laborables 
de 9 á 13 .13 la mañana 7  de 3 á 6 de la tarle.

.Se invita al público á visitar el referido local, en 
el que se exp onen  m ás d e  ISO m i d e ’.os d e  m á ­
qu in as para toda cla,se cié industriasen  la.s cuales 
se em plea la costura, así com o también tr a b a jo s  
a r t is t ic  js  ejecutados con la célebre m áquina b o ­
b in a  c e n tr a l  la m isma que sirve para toda clase 
de labores domésticas.

fabricadas únicamente por

Compañía fabril Singer,

Fidaso el catálogo ilustrado quo se da gratis
E N  L A

SUCUKSAl, DE M ADRID 

4'allc  «le iii l lo n t e p » ,  iiiíin. Ii4 .
ó  E N

, cualquiera de las Sucursales que liag

e n  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de q tr o v in c ia .

Depósito: PERFUMERIA de ECHEANDIA
a r e n a l .

Í H H R T I R H O
PflIltB» CISJ Fll« «t BOOlS r PIUTKBS

Objetos artisticos, bronces, porcelanas, etc., etc. 
Bombones franceses, vienescs g  los renombrados da  Italia

e ,  4 V D E = t E ¡ i s r ^ 'k . i - . ,  e

Caloríferos de petróleo
3 2  m odelos muy i)rácticos y económ icos, desde 

el más m odesto al más rico.

Utensilios de co cin a .-C a fe teras . 

PRECIOS BARATOS

Prensas para extraer ju go de carne.

A M ’l(il!A LA.MPISTERÍA DE MAHÍX
j|  Flaza de Herradores, 1 2 (Esquinaála de S. Felips Neri) ^

V E N T A S

n V I T U E l B I - i E S
A C T U A L M E N T E  LA CASA DE MODA EN MADRID

D  E

nin'  ̂ que deseaban lograr de ocasión  m uebles muy buenos, muy ricos, elegantes á cual más y  tan baratos que no admiten com paración 
"SUaa, les invitam os á visitar esta gran casa.

TELÉFON O 3.142
M aravillosa colección de a lfom bras.— Precios fijos.

I M I C O  E S T A B L E C I .M I E N T O  D E  w  _  . . w  _  -  a  _____ _____

enímanuel y  san tiag o  3 7 ,  L iE G A f4 lT 0 S ,  3 7
P A R IS  M A D R ID

LA JOUVEKCE
i ^ ’ eeiorde la Eeal Casa Modes. Corsets.

ses cor sets, 
ses vétements. 
ses confections. 
ses nouveautés.

MONTERA, H

•  Gran Vaquería del Retiro j
4  DELICIOSO RESTAURAN? 4  

4  Leche qmra de vacas. 4
X  Stnvicio OtSDt l í S  5 DE LA MAÑANA ♦ 
• ♦ 4 F » ---------

Con canto dorado
1 0 0  turjelus, 1,50 pesetas 
50 id. 1,Ü0 »

A T O C H A , 6
feequina á Concepción Jerónima )

M A Y O R , 47
(csqu-na al Arco del TriunjóJ

Foies-gras, Trufas,
EMBUTIDOS

Y EXQUISITOS FIAMBRES

♦ 
♦ 
♦

V A Q U E R O  
12, B A R Q U IL L O , 12

:
♦
♦
♦
♦
♦
♦
:

J O Y r  R I A - R E L O J E R I A
ba m ejor y  más económ ica. 

LO PE Z , H ERM AN O S  
1:í, m o n t e r a ,  1 3 . — M A D R I D  

Se compra oro y  plata.

• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ « ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ó  F 4 ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ •

Ayuntamiento de Madrid



H O T E L .  D E  V E I S T T - A . S
EHtumoH iillaiiK-iito sntiNfrrlio.s il<‘ .■■i.'Htra obi-a. ronlan ioM  con e l N ciiliin icn l»  ravoralilo  ilc la  op in ión  NcnNiita. .Ion  b a s la  « n e  e l nnnieroMo

y dlM lingni.lo p ú b lico  q u e  noN liuni-a con  nu t lNlIn eon tin ú c liaeiénúolo.

M U E B L E S
Y  O BJETOS EN A JE N A D O S P O R  SUS P R O P IO S  D U EÑ O S

L os hoteles de ventas oficialm ente constituidos se liacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores ' 
porque facilita la transacción noble entro el com prador y vendedor. A las familias que lo necesiten en el acto, el H O TEL D E V E N T A S  les a d e ­
lanta el 25 por 100 del precio en tasación convenida y  asegura venta de todo en el térm ino de tres días. ,

T odo el i>úblieo práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
A'entas al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— H oras de oficina: de 9 á 12 y  de 3 á ó.

0  ^  llo r iis  d e  « ilr in ii: de O li 1 «  y de 3  áiil r o i i l a i l o  c o n  p r c e io N  IíJon 
tl«' H «le ia  i i ia r ia iia  á  ^  d e  Ca u o c i i c . A T O C H A , T E L E F O N O  8 6 0

CORSES
Ultimos 'm o­

delos de París 
y  nove d a d c s 
para los corsés á 
medida, desde 
los más econó­
micos, á los de 
más alto precio-

S E aU L E S 

Borladores 9

M a tía s  L ópez
MADRIO-SSCORUL

Especialidad en bombones de 
chocolate con cremas finísimas.

Caramelos suizos, fondant y dul­
ces varios.

D R  V E N T A . 
rn todas laspriuci/aUs confitcrias 

de ^fadf'id y  Frovincias.

Depósito central: Montera, 25

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente — Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Kxigirla cn vuestros carruajes- 
Depósito y co’ocación de esta goma:

FBAMCISCO LOZANO

Paseo de Recoletos, 14

BANGO BE E SP A Ñ A
Preiiaración jiara las próxim as oposiciones por dos 

em pleados del Kstablecim icnto. H onorarios, 20 jiesetas 
inemsiiales. Travesía  de las Pozas, I, bajo, iz­
quierda. De 7 á 9 y de 18 á 20.

PEPE Z A P A T E R I A  DE

Hlealá, 18
LU JO
(Casa de la 
Equitatiea.)

Publicaciones de dibujos para bordar
I

Casa única en su género en Es2>aña,— 36 años de existencia. 

Dirigida por D. JAIME BEDGAEOLAS
La Guirnalda y  la Bordadora) 

Periódico de dibujos al cromo, ca­
sullas, estandartes, cruces, letras y I 
otros adornos; ameno texto doctri*| 
nal para las labores y bordados.

La Perla artística; Cuadernos 
de dibujos al cron.o; alfabetos yl 
adornos para todas Jas aplicaciones- 

E l Bordado Económico Es/ahol: 
Cuadernos y  álbums de letras sen* | 
cillas.

l.a  Mariposa: Pliegos de dibujos) 
sencillísimos par  ̂ bordar. |

E l Arte CH los Encajes. Publical 
ción de dibujos para encajes ál ai  
mano.

La Abeja-. Gran surtido de abe­
cedarios para pañuelos; letras eula-| 
zadas. '

Se remiten gratis prospectos y  números de muestra-

Adm inistración: A rchs, 8, liarcelona.
IC cp ro sv iita u te  en  y i-iU rid : J . V IV E .S , V a lv e r d e , 16. \

í ^ E G A R T E  ( h i j o ) .  Echejaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.;
*  CASA FLND.ADA E X  18.36.— T e lé fo n o  1 .2 0 3 .— P R E C IO  F IJ O

C ie n c ia s . Instrumentos de preci.sión. Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas Física 
y  (juíniica. Minería, Guerra, Marina, etc., etc. ’

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones coin¡deta.s, según sistem a adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid.
E fectos y útiles para Delineación, Dibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

pajieles al ferrojirusiato y  sensibilizados (le las primeras marcas de Europa.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y  efectos de campaña. ,
Especialidad en gem elos militares. !
Representa á la ca.sa de Staffords en su The Stafford Peii que fabrica la m ejor pluma tintero que existe. |

Fara más detalles 
pídase el 

Catálogo general.
T H E  S,TAFFORO¿F OU«TAIN . -

DE

B A R C E L O N A
A  jiartir dcl mes de Noviem bre de 1899 (juedaroii or­

ganizados en la siguiente forma:
D os expedic o.ies mensuales á Cuba y  M éjico, una 

del N orte y  otra del M editerráneo.
Una exped ición  mensual á Centro América.
Una expedic 6n mensual al Rio de la Plata.
Una expedición  mensual al Brasil con pro lon gación  

al Pacifico.
T rece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición  mensual á Canarias.
Teis expediciones anuales á Fernando Poo.

, 156 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger con  
prolongación  á A lgeciras y  Gibra tar.
Las fechas y escalas se anuncian oportunamente.
Para m ás in form es, acúdase á los  agen tes d e  la t 'o in - 

jiañía.

M. B R A Ñ A S
U K M M K K O

KsUi casa tiene un gran taller 
especial para composturas de toda 
clase de relojes, donde se hacen con 
la mayor precisión, disponiendo de 
personal competente que lo ejecute 

'l’ambién se encarga de dar cner­
da á ios relojes en las ca^as por una 
pequeña asignación.
< .a r » ii(ia  tcr«la<l.

l*l'CCÍOM lllÓtliCOM.

1 2 , Plaza de Matute, 12

¡A VEB!
c(,)nién dice que viste bien 

y pasa por caballero, 

si no le hace las camisas 

. l l  t n T I l í K # ,  el camisero.^

SAN SEBASTIAN, 2

P A S T I L L A S  EONALD
Cloro-boro-sódicas con cosaina.

« ^ C O N O C ID A
RE V ISTA  D ECEN AL ILU STRADA

FLORA, 6. — MADRID

DIAMANTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.

1 ,  4  i < :i >  % < ; ! - : i t O Ñ ,  i

5>u eficacia está reconocida por 
los Sres. Médicos para comba­
tir las cnfcimedades de la

B O C A  y  de la G A R G A N T A
tos, ronquera, dolor, inflama*

■’ CÍOIIC4, picor, aftas, anginas, 
laceraciones, sequedad, granulaciones, afonía producida por caus s pcrifé* r 
ricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la ( cnii' J 
ción, salivación hidrargirica, efectos nocivos de la nicotina, catarros larin 
go faríngeos, efectos nerviosos del estómago, vómitos, etc-, etc-

TENEMOS PREPARADAS
P iiN llllii.H  CIoro-Horo-Sódicas. *— P iim U I I iin  Cloro-Iioro-Sódicas, coi» 
cocaína y  mcntol.—  Cloro-Horo-Sódicas, con pilocarpina.--
l*a .*tn iliiN  de cocaína y  mentol*— l^ a w lilla M  de cocaína, codeina y mcn- 
tol.—  F a « l l l l a «  Cloro-Boro-Sódicas, con guayacina y  mentol.

Para los casos en que los señores Médicos las consideren indicadas.
Las-pasiillus l l a i i a h l .  premiadas en varias Kxposícioncs científicas, tic* 

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
cn su clase cn España y cn el Extranjero.

Se venden en todas las farmacias y  cn la dcl autor.

N U Ñ EZ DE A R C E , 17. (AntCB G orgu era .)

La lagdalena. Antigua Agencia funeraria de JOSE TORREO ROSA
Magdalena, 27.—Teléfono 281.

<;rnn niii-IIiIu -üi «•«■ «■iun üc Ioúiim f Iiincm y prcFlnH.
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